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Los recortes de gasto aprobados por el Gobierno culminan la progresiva 
supeditación de las decisiones políticas a los dictados elitistas de la 
ideología económica dominante, aunque den al traste con los 
pretendidos signos de recuperación. El camino seguido para invertir la 
interpretación y las promesas iniciales del Gobierno, que defendían el 
gasto social como antídoto contra la crisis, ha sido el siguiente. 
Primero se atribuyó la crisis a los excesos especulativos del capitalismo y 
se prometió controlarlos para evitar que volvieran a producirse. Pero, en 
vez de hacerlo, se utilizaron alegremente los recursos del Estado para 
apoyar a la banca y a las empresas. Como resultado de ello, repuntaron 
las inversiones especulativas e improductivas y los beneficios de bancos 
y empresas, a la vez que aumentaban el déficit y el endeudamiento del 
Estado, sin que llegara a recuperarse la actividad económica ni a 
disminuir el paro. Entonces, los poderes económicos financieros urgieron 
al Estado a reducir el déficit y la deuda, no a costa de las empresas y 
bancos que se beneficiaron de las ayudas, sino a base de recortar 
sueldos de funcionarios y gastos sociales y de congelar pensiones 
cuando se prevé un aumento de la inflación. Además, se pretende 
realizar una reforma que recorte costes salariales y derechos laborales 
en aras de la mayor productividad de la economía española. Se da a 
entender, así, que son los excesivos salarios, gastos sociales y pensiones 
los que lastran la economía española. 
Todo esto se afirma con aplomo en contra de la evidencia más 
elemental. Se silencia que tanto el salario medio anual, como el coste 
laboral por hora de trabajo y el gasto social, se sitúan en España bien 
por debajo, no sólo de la Europa de los 15, sino también de la Europa de 
los 27. Se oculta que la pensión media es en España sólo el 55% de la 
percibida en la Europa de los 15 y el 65% de la Europa de los 27. Pues el 
coste salarial, el gasto social y las pensiones, no sólo vienen a ser en 
España cerca de la mitad que en Alemania o Francia, sino que se sitúan 
incluso por debajo de los de Grecia. En este contexto miserable, con tal 
de no importunar a los poderosos, el Gobierno pretende apretar las 
tuercas a los más débiles, siguiendo los dictados más obtusos e 
impopulares de las fuerzas económicas, que recomiendan hacer 
sacrificios humanos para aplacar la ira de los dioses del mercado. 

 


